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La Juvenlnd Liíeraria 

.-^ UANDO recuerdo, 
•nmigíis iiiias, los 
gestos y contorsio­
nes de D. Tiburcio 
siempre qne se ha­
llaba próximo á nn 
individuo del bello 
sexo, no ceso de 
reir. 

Figuraos un hom­
bre recor tado en 
pergamino pues lal 
jjarecía por su es­
trechez y flacurn, 
alto,muy alto, cnr-
bo, MII3- curbo, CO7I 

dos puñaladas enconadas por OJOS, y unas 
narices descomunales que se movian i e iz­
quierda íl derecha; pelo encarnado, á fuei'za 
de mcjuges; desdentada encía; grande oreja, 
con mas pretensiones que un muchacho y 
decidme si habrá nadie que pueda permane­
CER serio en presencia de semejnnte ente. 

Para que nada faltara al bueno de don 
Tiburcio, crein.se un Adonis 3' la echaba do 
poeta. 

Vestía cou'toda la corrección qne es (ha­
ble tenor á un hombre de formas angulosas, 
pronunciadas y desiguales, y creía que nin­
guna mujer sería capaz do desairar sus i>eti-
ciones, si bien, tal creencia, le proporciona­
ba abundante ccsecha do calabazas. 

Una noche, en una tertulia en la i^xe fué 
presentado, VIO una herm.i.sa morena de ne-
gro.s y parladores ojos, abundante cabellera, 
labios de carmín 3' esbelto talle, y después 
de mil muecas encaminadas á hacerle com­
prender su improvi.sada pasión, le endilgó 
la siguiente pregunta, sin duda de reper­
torio: 

—Diine por Dios, niña hermosa, 
La de la tez .sonrosada, 
Ua de radiante mirada, 
Ua do dientes de marfil; 

La que brilla {LOR lo bella, 
La del cabello luciente, 
La del labio sonriente,. 
LA del correcto perfil; 

La del seno palpitante 
Donde anidan Io.s AINORE.s; 
La que salndau las flores 
Cuando la miran pasar; 

La que adoro con locura; 
La que soñara mi mente: 
De tí, mi pasión ardiente, 
Dime, ¿que puede esî IRAR':' 

Siempre vá la seña Paca, 
con el rosario en la mano: 
¡cuando nunca lo abandona... 
nada bueno habrá pasado! 

Y la niña contestó riendo: 
—Que se marche V. á paseo 

Con sus trasnochadas flores, 
Pues no está yá para amores. 
Quien cs viejo, pobre y feo. 

* * 
ESL03'hecho un tonto 

j i o r una mu:;hacha, 
gracios.n, risueña, 
esbelta, salada, 
que corre, que rie, 
que juega, quo baila, 
3' dulces canciones 
011 cl piano canta. 

Por ella quisiera 
marchar á la Hiibana, 
adquirir LÓRTMIÍA, 
honores, y faina; 
y allí, á los mambises, 
romperles el alma: 
y cuando concluya 
la guerra menguada, 
venir muy ufano 
diciendo: cTitana, 
por tí he sido ue héroe, 
allá en las Sabanas, 
entré en la Manif/iia, 
y escuché las balas: 
mas hoy que el triunfo 
premió nuestra» ansias, 
á lí vuelvo amante, 
hermosa zagala, 
paga mis desvelos, 
mis angustias paga. 
Séme complaciente, 
no me seas ingrata, 
y dame por premio 
de fatiga tanta, 
tu amor, que es la dicha, 
que anhela mi alma. 

Mas todo es un sueño. 
No tengo muchacha 

que cante ni baile, 
ni fea ni guapa; 
ni tampoco puedo 
marchar á la Habana; 
ni matar mambües... 
lú siquiera ratas, 
pues S 0 3 ' ya mas viejo 
que la Biblia santa. 

Cumplí los setenta 
preciosas murcianas, 
y apenas si puedo 
•soportar las calzas. 

MANUEL EDUARDO DELGADO. 

Un sacho provechoso. 

Años atrás solía yo pasar los veranos coa' 
mis amigos los señores de X. en una mag­
nífica quinta que poseen en un pueblecito 
de Galicia. Allí permanecíamos los ineses de 
riguroso calor y á últimos de Septiembre vol­
víamos á la corte y 3'o al seno de mi fami­
lia. 

Una calurosa tarde del mes de Agesto, á 
las horas que el sol calienta con mas fuerza, 
paseaba yo por una de las espesas alamedas 
de la quinta á cuyo, fin veíase un artístico 
cenador cubierto de fresca hiedra. Eu su 
interior, dos bancos do pino pintadas de ver­
de, ante los cuales habia un gran velador. 
Allí en,tré á descansar de mi paseo. 

-•̂ 1 poco tiempo, subyugada sin duda por 
la hermosa temperatura y el silencio que 
reinaba, me dormí. 

Poco á poco fueron acudiendo á mi mente 
fantasmas incomprensibles; vi transformar­
se la alameda en un espesísimo bosque. Yo^ 
presa de espantó, en vano esperaba hallar 
alguna .salida. 

De pronto, vi agitarse las hojas del espeso 
ramaje qne á mi lado habia, y salir de entre 
el as uu hermoso niño,que parecía escapado 

de los maravillosos cuadros del inmortal 
Murillo. Una espesa vonda blanca cubría 
sus ojos; caminaba desatinadamente, hasta 
que tropezó conmigo. Le cogí de un bracito, 
y dije con cari fio: 

—¿Quién eros? ¿Cómo te llamas?—El ni­
ño contestó visiblemente agitado: 

—Me llamo Amor, 3' vengo huv'cudo de 
mi inseparable lazarillo la LOI:ura. 

—¿Y que harás sin LAZARILLO,SIENDO dogo? 
— No me perderé; sé bien mi CNHIIIO, me 

contestó. 
Yo, compadecida de su abandono y i i lrat-

da por su hermosura, le dije: 
—¿Quieres que vaya contigo? 
—Tanto mejor; asi iré mas seguro'. 
So cogió de mi mano y con su derecha, 

cual si fuera una varita de virtudes, ajiartó 
el cerrado ramaje. 

Jamás espectáculo mas sorprendente se 
presentó á mi vista; sin duda alguna, aípiel 
ora el paraiso en que Dios colocó á Adán y 
Eva, y en el que desdo entonces no ha pene­
trado ser humano. 

Caminábamos lentamente, sin detencnio.s 
eu parte alguna: por todos lados veía multi­
tud de plantas rarísimas y á cual mas bellas 
y lozanas. 

Eiiti-e tanto el niño me hablaba con uu 
lenguaje extraño, pero tan dulce, que sin 
entenderlo, no nic cansaba de oirle; su armo­
niosa voz era para mi una meloiUa deliciosa. 

Habíamos andado largo trecho y \\'>v lin 
llegamos á uua encrucijada, donde iiio de­
tuve. 

—Tenemos dos caminos, á derecha é iz­
quierda, dije al niño. ¿POR donde vamos? 

—Por LA, derecha,—contestó cl Amor. -
Sin EMBARGOJ el de la izquierda ES mucho 
mejor, pero mas pelgro.so, contestó .seiitcn-
ciosamento. 

—¿Por qué? dije yo; vauío.s por él, 110 so 
que peligro haya donde todo sou plantas 3' 
árboles, el camino llano... 

—Al principio, j)oro luego no, insistió 
niño. Sin embargo, siguió diciendo, lo que 
me inquieta ámí no es eso. 

—Que es pues? 
—Que por alií suele ir la Locura y es muy 

fácil que la encentremos, 
—¿Te dá miedo? le dijo con aire <le pro­

tección. No tema» que 3 ' 0 le defenderé. 
—¿Tu? dijo el niño soltando una .carcaja­

da. 
Yo no comprendí el motivo do su burla, 

pero me abstuve do jireguntár.selo. 
Me dirijí al camino de la izquierda 3- el 

niño me siguió dócilmente. 
La deliciosa senda me ouibriagaba, pne.s 

el aroma de las flores que011 ella habia em­
balsamaba el airo, haciendo rcspirai; un am-
bieute encantador. 

DOLORES S . BELMONTE. 
Se coulinuará. 


